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Descalzos sobre 
las brasas
Sin ánimos de renunciar a la prosperidad, cubanas 
y cubanos tienen cifradas sus esperanzas 
en un año nuevo mejor, para lo cual apelan a todas 
las armas posibles: desde la meditación económica 
hasta las tradiciones que intentan atraer la suerte. 
Pero han tenido que atravesar antes un año 2022 
plagado de contratiempos, quizás el más duro 
de las últimas décadas, y sufrir consecuencias 
nefastas en pilares como la familia, el principal 
motivo en las celebraciones decembrinas

DAZY Palacios Ferrer re-
cuerda con nostalgia que 
antes, cuando se acerca-

ba el fi n de año, notaba la cara 
alegre de los cubanos. “Veías 
las colas de las personas para 
comprar el arbolito navideño. 

Sentías ese espíritu de haber 
llegado a esa fecha todos jun-
tos”, dice, y dibuja sin querer 
una sonrisa. 

Mas al concluir 2022, la jo-
ven gerente de área del De-
partamento de Desarrollo 

de Software de Copextel nota 
en el rostro de las personas 
cansancio, preocupación, obsti-
nación. “O están tristes porque 
alguien se les fue. Antes eso no 
pasaba, incluso en los peores 
momentos”, agrega.

Aun así, la informática 
Dazy y su pareja Raudel Mi-
randa Ruiz, residentes en el 
municipio capitalino Cerro, 
despiden el año con algunas 
gratas noticias. En primer 
lugar, agradecen la buena sa-
lud de sus dos hijos y que el 
mayor, quien recién terminó 
el cuarto grado, fue uno de 
los alumnos de su curso que 
recibió la Sortija Cuba (an-
tiguo Beso de la Patria). El 
más pequeño todavía asiste 
al círculo infantil.

Y aunque el período ha sido 
duro, no han renunciado a te-
ner sueños para el año nuevo. 
“Las expectativas son siem-
pre las mismas: mejorar”, afi r-
ma Raudel, aunque sabe que 
el aspecto económico infl uye 
en los resultados.

“Al fi nal, estamos trabajan-
do para cansarnos”, maldice 
el también informático, ad-
ministrador de la red de una 
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empresa fi lial de Copextel en 
el municipio Playa.

Cuenta que la vida de su ma-
trimonio se resume en levan-
tarse todos los días a las 6:00 
a.m., llevar al niño a la escuela, 
buscar la merienda, la comida, 
etcétera. En la tarde, regresar 
corriendo para hacer comida, 
limpiar la casa… “Cuando 
llega el sábado, el cuerpo te 
avisa que está cansado, pero tie-
nes que levantarte a las 2 de la 
mañana para irte a una cola”.

Lejos de allí, en la Unidad 
Empresarial de Base Quema-
dito (genética), de la Empresa 
Pecuaria Managuaco, de Sancti 
Spíritus, BOHEMIA sorprende 
a Juan Carlos Guerra Guerra 
sumido en la profundísima paz 
que le reporta, en diciembre, lo 
mismo que hace durante todo el 
año: instalar las mejores cercas 
de la zona y hacer lo que sea ne-
cesario como obrero agrícola y 
campesino de pura cepa. 

Azadón en manos, Guerra 
Guerra limpia, junto a otros 
hombres y mujeres, una pun-
tica de yuca que ayudará a re-
solver necesidades colectivas 
de alimentación. Seca con su 
índice el sudor de la frente y 
comparte con los lectores de 
la revista sus planes para el 31 
de diciembre.

“Pasarlo tranquilo, en fa-
milia; lamentablemente, va-
gos que para nada sirven me 

llevaron el cerdo que tenía pre-
visto para ese día, pero algo se 
hará. Lo importante es tener 
salud y buen corazón. Ya están 
llegando algunas cosas a la bo-
dega con vistas al fi n de año y 
eso la gente lo agradece”, des-
borda su entusiasmo. 

“De todos modos te diré 
algo: lo que más desea mi ba-
tey, Pueblo Seco, es que por fi n 
arreglen el camino, que tenga 
más estabilidad el transporte 
y que los carros, incluyendo 
la ambulancia, puedan entrar 
hasta allá sin problemas por-
que tenemos muchos adultos 
mayores que son una constante 
preocupación para las familias 
que allí vivimos. Ojalá 2023 sea 
mejor en ese sentido”.

Una Cuba cambiada
Difícilmente exista un cubano 
que no prefi era un mejor año 
nuevo, pues el que termina fue 
particularmente difícil para la 
inmensa mayoría. Menuda ta-
rea aspirar a la felicidad, si hay 
que correr previamente descal-
zos sobre las brasas.

Dazy, la informática, cree 
que 2022 fue peor que el an-
terior, desde el punto de vista 
de la armonía y la calidad de 
vida, incluso con la pandemia. 
“Ahora existe la separación de 
las familias, ya no por las muer-
tes, sino por cuenta de que las 
personas se van del país por 

razones miles. Se ha desque-
brajado mucho ese concepto 
de la familia; hay muchas que 
están desintegradas”.

Tras dos años de encierro 
por cuarentena, explica, “aho-
ra sales y te encuentras a una 
Cuba cambiada por el proble-
ma económico”. Su esposo 
Raudel complementa: “Por el 
súper alza de los precios, de 
una parte, y de la otra. Porque 
te dicen que el mercado negro, 
el informal… pero el estatal 
está en las mismas”.

La infl ación golpeó incluso 
a empresas prósperas como 
Dofleini Software, primera 
Mipyme ofi cializada en Cuba. 
Eso atestigua Carlos Miguel 
Pérez Reyes, ingeniero infor-
mático que lidera dicha fi rma 
emergente y a quien la plata-
forma Bloomberg incluyó entre 
los 500 directivos de startups 
(empresas de nueva creación) 
más influyentes de América 
Latina.

Si bien fue un año de con-
solidación como Mipyme, y su 
balance fue positivo, “fuimos 
fuertemente afectados por la 
inflación, lo que generó una 
contracción en el mercado in-
terno bastante importante a 
fi nal de año”.

Para este emprendedor 
de 36 años existen muchas 
normas y retos contables y le-
gales que son nuevos para el 
sector privado. Su meta de año 
nuevo es ampliar la capacidad 
exportadora de la empresa y 
enfocarla al desarrollo de pro-
ductos a la medida y el servicio 
de software como la modali-
dad de negocio más importante 
de la empresa. 

Sin embargo, 2022 ha ce-
rrado con cierta inestabilidad 
legal y económica que se re-
fl ejará en 2023, vaticina. “El 
mercado laboral está buscan-
do emigrar y cada vez es más 
complejo retenerlo”, se queja, 
y lamenta que la empresa 
haya tenido que duplicar el 
personal de administración.

Mas, a pesar de que a su 
organización este año le ha ido 

Uno de los factores que más ha marcado este año, es el aumento 
de los precios desligado del salario.
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bien, ha consolidado sus rela-
ciones empresariales y ostenta 
una cartera estable de clientes 
y proveedores, no es igualmen-
te optimista con respecto a 
las otras. 

“Veo un 2023 con muchas 
empresas de nueva creación 
desapareciendo”, se conduele 
el directivo. “La moneda na-
cional, de no recuperar su va-
lor, generará mayor infl ación 
que será refl ejada en el nivel 
de vida del pueblo y, por con-
siguiente, creará una inesta-
bilidad social en la que todos, 
sin excepción, nos veremos 
implicados”.

¿Conseguirá ese criterio 
desestimular a la habanera 
Nancy B, quien está valorando 
la posibilidad de iniciarse en el 
mundo del emprendimiento no 
estatal? Bueno, ella no es de las 
que se rinde fácilmente a los 
obstáculos.

Hace varios años que tra-
baja duro en lo que aparezca. 
“No porque sea fan de laborar 
sin descanso, sino porque la 
vida le tiende a una sus tram-
pas”, explica. “Con un padre 
postrado a mi cargo y el sala-
rio de mi mamá que es médi-
co (que no alcanza), una niña 
pequeña y un salario estatal, 
el camino ha sido obligatoria-
mente hacia la búsqueda de 
nuevos ingresos”. 

Este año ha resultado espe-
cialmente agobiante para ella, 
graduada de licenciatura en 
Historia hace más de una dé-
cada y hoy siente que está cada 
vez más lejos de poder ejercer 
con satisfacción su verdadera 
vocación: ha sido doméstica 
para casas de renta, profesora 
de baile, vendedora de ropa re-
ciclada y artículos de segunda 
mano, peluquera...

“Con un salario de 4 300 pe-
sos, por mi puesto en el centro 
de investigación donde traba-
jo, no me alcanza para asumir 
los gastos familiares. Por eso, 
cada semana tengo que poner-
me guantes para limpiar caca y 
churre en una casa de renta de 
el Vedado, y hacer todo lo que 

aparezca y no sea indecoroso 
para sustentar a los míos”.

Mejor le ha ido a Yonisley 
Águila Godínez, quien se de-
sempeña en la ruda y a la vez 
artística labor de chapistería, 
en Segundo Frente, Santiago 
de Cuba. Considera que 2022 
no fue un año pésimo para él, 
aunque reconoce que sí duro 
para todos. 

Pero pensar qué se comerá 
en su casa el 31 de diciembre, 
“ese asunto está guapo de ver-
dad, hasta para mi padre y yo 
que tenemos una fi nquita en el 
municipio de Primero de Ene-
ro y nos defendemos un poco 
mejor con lo que allí podemos 
producir”. Solo sabe que le gus-
taría pasarlo tranquilo, en fa-
milia, con su esposa Niumaisy, 
padres, suegros y la pequeña 
Nachly.

“De 2023 espero prospe-
ridad; confío en mis fuerzas, 
en mi país y que el Señor nos 
ayude. No quiero riquezas, solo 
mejorar un poquito; que no si-
gan subiendo los precios y que 
la gente pueda obtener con su 
salario lo que necesita”, revela 
sus ansias el chapista.

Por su parte, el pocero Ariel 
Álvarez Hidalgo, residente en 
Bolivia, al norte del territorio 
avileño, espera que con tanta 
tierra improductiva o insufi-
cientemente aprovechada y 

con tanta necesidad de alimen-
tos, en 2023 Cuba no continúe 
comprando fuera muchísimas 
cosas que se pueden cosechar 
en el país.

“Por lo pronto, tengo bien 
claro lo que haré el día 31 de 
diciembre: sustituir el cerdo 
de siempre por un pollón crio-
llo que tengo ahí. No será lo que 
deseamos mi mujer y yo, pero 
es lo que podemos hacer, hasta 
ver si 2023 viene mejor. Eso no 
depende del Cielo, sino de to-
dos nosotros. Hay que trabajar 
fuerte, como siempre hizo el 
cubano”, acota el perforador 
de pozos.

“Cerdo asado no creo que 
logre comprar, pero pollo sí, 
aunque ya no sé inventar una 
forma para hacerlo”, comenta 
Nancy B, quien admite limitar-
se a vivir el instante, y suelta 
la carcajada. “Pollo asado ten-
dremos para celebrar el fi n de 
año en familia, al menos con 
la que nos queda de este lado. 
Con la otra parte no queda 
más remedio que hablar por 
WhatsApp”.

Sin embargo, para Elvira 
Rojas –65 años, más de 30 de-
dicados a enseñar a leer y a 
escribir a sus alumnos; con 
una hija y dos nietos de cinco 
y siete años– “el fi n de año no 
será más que soledad, pero de 
eso no quiero ni hablar”.

Muchos entrevistados recalcan entre los aspectos positivos de este 
2022 la disminución de casos de covid-19 y el fi n de la cuarentena, 
gracias a la vacunación.
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Elvira Rojas pensó que en 
2022 podría disfrutar por fi n de 
sus nietos: llevarlos al parque y 
verlos correr como locos felices 
detrás de la pelota o lanzándo-
se de la canal. Creyó que podría 
pasar los domingos en familia, 
aprovechando la tranquilidad 
del hogar, después de tantos 
años de madrugar para llegar 
al aula más temprano que sus 
alumnos. Soñó mucho con este 
año Elvira Rojas. Tanto lo soñó, 
que se le escaparon las ilusio-
nes entre los dedos.

El primer golpe fue la muer-
te, por covid-19, de Rogelio, su 
marido, contrario a todos los 
pronósticos y cuando ya casi 
nadie moría a causa de la enfer-
medad. Ella tuvo que aprender 
a amanecer sola en la cama, a 
no tener con quién compartir 
el café en las mañanas y en las 
tardes.

“La soledad ha sido el resu-
men de mi 2022 –dice con un 
suspiro hondo y la mirada sin 
luz–. Ya ni lágrimas me quedan. 
¡Y pensar que creía que nada 
peor podía pasarme!”. 

“Desde que mi hija decidió 
llevarse a toda su familia ha-
cia otro país, no duermo, no 
como, no vivo. Me he quedado 
sola donde no tengo a nadie 
más que a algunos alumnos 
que me quieren y me llaman 
de vez en vez”, describe Elvi-
ra Rojas. 

La exeducadora ya no tiene 
fe en ver nuevamente a su hija: 
dice no tener edad para ir de-
trás de su familia y comenzar 
otra vez. “No sé qué será de mí 
dentro de cinco o 10 años. Y si lo 
pienso, solo veo soledad”. 

Miradas
Ángel Eduardo Ferrer Her-
nández, un anciano de Gua-
nabacoa, no ve soledad en su 
futuro. En realidad, poco ve, 
literalmente, pues en 2022 lo 
sorprendió la ceguera total de 
un ojo. El impedimento empe-
zó a notarse en marzo, hasta 
que de manera acelerada fue 
perdiendo la vista por comple-
to: primero, un solo ojo; luego, 
el que veía más o menos bien, 
empezó a afectarse hasta que 
también quedó sin visión.

Aunque desde hace años 
tiene padecimientos de ar-
trosis, del corazón, arritmia 
y más, el octogenario Ángel 
es una persona muy activa. 
Con la ceguera, “al fi nal tuve 
que dedicarme a estar senta-
do, sin poder hacer nada de 
importancia”. Hasta que en 
el hospital Hermanos Amei-
jeiras lo trató una oftalmóloga 
y comenzó el proceso para la 
operación de cataratas de un 
ojo en octubre. Ya puede ver 
televisión y ha salido a la ca-
lle sin acompañamiento dos o 
tres veces.

Trabajó durante más de 50 
años, su jubilación fue de 340 
pesos hasta la más reciente 
reforma en las pensiones, que 
elevó la suya a poco más de 
1 600 pesos. “Pero empezó una 
infl ación galopante en toda la 
economía y la subida de pre-
cios fue escalando, de manera 
que aquel incremento se vio 
neutralizado. El precio de los 
artículos es imposible cubrirlo 
con los ingresos, sobre todo de 
viejos como yo y mi esposa, re-
tirados”, resume. 

“Si no se toman medidas 
para evitar las transacciones 
internas en dólares, eso puede 
conducir a un fracaso completo 
de las reformas que se quieren 
hacer”, medita el ingeniero 
industrial jubilado, quien di-
rigió durante años distintos 
organismos. “Cualquier em-
presa, particular o estatal, sin 
exportaciones, quiere divisas 
y el patrón que utilizan para 
obtenerlas son los precios del 
mercado negro. Entonces uno 
tiene que depender de la ayu-
da de la familia. Eso es lo que 
ha hecho posible que durante 
todo el año pudiéramos mante-
nernos y adquirir los productos 
básicos y necesarios para la su-
pervivencia”, agradece.

A la informática Dazy, por 
su lado, le entristece que sus 
padres se están poniendo vie-
jos. “Todo ha sido muy compli-
cado”, alude a las difi cultades 
del sistema de salud y la falta 
de medicamentos que los obli-
ga a obtenerlos por la calle. Se 
afl ige también por la indolen-
cia en las guaguas, las colas… 
“Más allá de la escasez, se ha 
perdido mucho la educación. 
La humanidad se ha perdido”, 
lapida Raudel.

“Ha sido un año donde los 
planes futuros desparecieron 
para dar paso a la inmediatez 
constante: el mañana ya no 
existe y no sabemos qué pue-
da pasar”, vierte su opinión 
Nancy B, y reconoce que por el 
estrés sostenido en el que vive, 
sufre de insomnio, se le cae el 
pelo y no tiene mucho interés 

Entre las perspectivas de la población para mejorar está la migración 
permanente o temporal.
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dena constantemente las prio-
ridades. Para ella, “el alza de 
los precios y las carencias son 
directamente proporcionales 
y van a la velocidad de la luz”. 
Por suerte, parte de la familia 
del “exterior” la ayuda a cubrir 
las necesidades básicas.

“Incluso así, el optimismo 
es mi compañero y ese nadie 
me lo quita”, esgrime la histo-
riadora. También el ingenie-
ro Ángel Ferrer tiene alguna 
fe en el nuevo año, pues de 
corregirse algunas cosas 
–empezando por la infl ación–, 
pudiera haber un despegue 
de la economía. Y por supues-
to, espera acabar de operarse 
el otro ojo y ser un “hombre 
con una visión mejor”, sen-
tirse “bien y útil” y ayudar a 
la familia.

De momento, Dazy y Rau-
del están cavilando unirse 
a una empresa privada en 
2023, pluriemplearse. Aunque 
también les gustaría hacer su 
propia Mipyme del campo de 
la informática. Siempre lo 
han soñado, pero resulta difí-
cil conseguir un fondo inicial 
para emprender, declaran.

En tanto, la visión del direc-
tor de Mipyme Carlos Pérez 
detecta que muchos cambios 
deberán suceder en Cuba 
para lograr salir adelante. 
“Algo tiene que cambiar para 

que demos un salto en la eco-
nomía del país. Muchos espe-
ran factores externos como la 
eliminación del bloqueo y el 
aumento del turismo, y creo 
que hay que diversifi car. Eso, 
sí o sí”.

Con la vista puesta en 2023, 
Juan Triana Cordoví, doctor 
en Ciencias Económicas y 
profesor titular del Centro de 
Estudios de la Economía Cu-
bana de la Universidad de La 
Habana, augura que el nuevo 
año “será tan complejo como 
el actual”. Suma como facto-
res, para así pensar, las deudas 
internacionales que arrastra 
el país y que ralentizarían 

el salto tremendo que se ne-
cesita dar.

Asimismo, la incertidum-
bre de lo que sucederá con 
el próximo Gobierno nortea-
mericano. “No podemos co-
ger los remos y mover la Isla 
para otro lugar. Por tanto, 
debemos quitarnos de encima 
ese síndrome de los Estados 
Unidos”, invita. “Tenemos 
que diseñar el país para vivir 
y mejorar, no solo sobrevi-
vir, con el bloqueo arriba. No 
queda de otra”. Como sea, 
Triana tiene una prioridad 
personal que cumplir en 2023: 
seguir jugando con la nieta 
Camila, de dos años de edad.

La nana 
de las 
encuestas
BOHEMIA sondeó el juicio 
de los cubanos sobre 
el año 2022, así como 
las expectativas para 
el siguiente y sus mañas 
para hacerlo próspero

Si bien disminuyó el nuevo coronavirus, enfermedades como el dengue 
y la infl uenza, así como la carencia de medicamentos mantuvieron 
en crisis a la salud.
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¿FUE 2022 un año bueno 
o malo? Todos coin-
ciden en que fue un 

tiempo difícil, pero la diversi-
dad de subjetividades pudiera 
hacer un caleidoscopio de los 
enfoques.

Fue duro en lo económico, 
sin duda. Sobre todo, porque 
al enquistamiento del bloqueo 
norteamericano contra Cuba 
–ya inmersa en un doloroso 
proceso de ordenamiento mo-
netario, cambiario, fi nanciero 
y de su estructura empresa-
rial– se le sumaron los efectos 
provocados por diversas cri-
sis derivadas del confl icto en 
Ucrania y las medidas coerci-
tivas adoptadas contra Rusia, 
entre otras causas.

En ese contexto, afortuna-
damente, el nuevo escenario 
ocurría cuando el país conse-
guía inmunizar a su población 
contra el coronavirus SARS-
CoV-2, gracias a un puñado 
de vacunas propias, y daba 
por terminada la cuarentena 
impuesta por la pandemia de 
covid-19.

No obstante, la felicidad rara 
vez es endémica. “El dengue 
ha sido un gran reto en 2022”, 
comenta a BOHEMIA la doc-
tora en Ciencias María Gua-
dalupe Guzmán Tirado, jefa 
del Centro de Investigación, 
Diagnóstico y Referencia del 
Instituto de Medicina Tropical 
Pedro Kourí (IPK). “Hemos teni-
do un elevado número de casos, 
con los cuatro virus de dengue 
circulando”, apunta la experta 
en esta enfermedad.

La alegría por retomar la 
normalidad se vio ensombre-
cida por las explosiones del 
Hotel Saratoga y de la Base de 
Supertanqueros de Matanzas, 
con muy dolorosas pérdidas de 
vidas humanas y materiales.

En este período continuaron 
modernizándose las legislacio-
nes jurídicas, a tenor con lo pre-
ceptuado por la Constitución 
aprobada en 2019. Así, fueron 
refrendadas y puestas en vigor 
varias leyes que respaldan los 
derechos con mayores garan-

La encuesta elaborada por el equipo de investigación de BOHEMIA 
reveló entre las principales difi cultades, la arista económica, el acceso 
a alimentos y medicamentos y los apagones.

tías para la ciudadanía. Para el 
doctor en Derecho Juan Men-
doza Díaz, profesor de Derecho 
Procesal de la Universidad de 
La Habana y presidente de la 
Sociedad de Derecho Proce-
sal de la Unión de Juristas de 
Cuba, la aprobación del Códi-
go de las Familias mediante 
referendo popular, el pasado 
26 de septiembre, constituye 
un hito jurídico con el que se 
ha abierto un amplio abanico 
de derechos.

Sin embargo, la institución 
familiar probablemente fue la 
más dañada en esta etapa: por 
las difi cultades que impuso la 
escasez de bienes y servicios 
básicos, antes generalmente 
garantizados; y también por-
que muchos núcleos se vieron 
desmembrados tras la partida 
al exterior de algún integrante 
en busca de mejoras. 

Así llegó el tiempo de sa-
car cuentas, despedir el año 
amargo y tejer las expectativas 
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Aunque en 
menor medida, 
los problemas 
del transporte 

también 
inciden en la 

gestión diaria 
de los cubanos 

y cubanas.

personales para 2023, tomando 
muchas veces un atajo en las 
tradiciones para poder inclinar 
la balanza a favor de una nueva 
vida. Con ese espíritu de júbilo 
y nostalgia que albergan las 
fi estas de diciembre, las fami-
lias intentarán seguir el curso 
de las costumbres. Muchas 
celebrarán con cenas no tradi-
cionales, mientras otras sollo-
zarán al mirar la silla vacía de 
los ausentes.

¿Un año para olvidar?
A fi n de identifi car los criterios 
de un grupo de la población 
adulta sobre qué fue para los 
cubanos el año 2022, así como 
sus expectativas para 2023, 
BOHEMIA también echó 
mano a una de sus tradiciones 
profesionales: la aplicación de 
una encuesta nacional para 
obtener un estudio descripti-
vo, si bien no se pueden gene-
ralizar los resultados a toda la 
población, por tratarse de una 
muestra no probabilística.

Con tales bríos, durante el 
mes de noviembre se estudia-
ron personas de 15 y más años 
(76 por ciento ubicado entre los 
20 y 49 años), de varios géne-
ros (mujeres: 53.6 por ciento; 
hombres: el 44.6; otros: 1.8) y 
de cualquier provincia (57.2 
por ciento de La Habana). 

Para seleccionarlas, se uti-
lizó el muestreo no probabilís-
tico con la fi nalidad de llegar 
a grupos difícilmente acce-
sibles por su ubicación o sin 
medios institucionales para 
su identifi cación. 

Fue así que se obtuvo un 
total de 222 participantes para 
quienes se diseñó un confi den-
cial formulario digital de 10 
preguntas: tres demográfi cas 
(sexo, edad y provincia de resi-
dencia), dos para obtener crite-
rios sobre el año que culmina, 
dos sobre las herramientas o 
los mecanismos psicosociales 
o espirituales de los encuesta-
dos para revertir adversidades 
y tres sobre las expectativas 
para el año próximo.

La información, obtenida y 
procesada de forma automati-
zada, permitió un acercamien-
to a las causas y comprensión 
de fenómenos que hoy se viven 
en la sociedad cubana. Según 
los encuestados, 2022 no fue 
un año como para recordar 
con agrado. Un 83.8 por cien-
to lo calificó de malo o muy 
malo, lo cual es lógico debido 
al impacto de factores econó-
micos y sociales negativos en 
el período. Solo 4.5 por ciento 
tuvo la percepción de que esos 
12 meses resultaron buenos o 
muy buenos, mientras que 11.7 

por ciento lo recordará como 
un año regular, ni muy muy, ni 
tan tan.

Las causas más aquejadas 
fueron las carencias económi-
cas que, sumadas a la infl ación, 
engloban casi la mitad de los 
aspectos negativos expues-
tos; de ahí que se identifi que 
la problemática económica 
como la más aguda en 2022. 
Le siguen los apagones y –en 
menor medida– la escasez de 
medicamentos y alimentos, 
que guardan una estrecha 
relación con lo anterior.

Otros aspectos negativos, 
citados frecuentemente, no 
consiguieron desplazar en prio-
ridad a los ya mencionados, así 
fueran las discrepancias polí-
ticas y la mala gestión (colas, 
corrupción, desidia). Tampoco 
los problemas de transporte, 
de asistencia social y del sis-
tema de salud. Menos perci-
bidos como causas negativas 
fueron los motivos personales 
y el éxodo hacia el exterior, 
el incremento de delitos y los 
accidentes, y fenómenos me-
teorológicos que ha enfrentado 
el país durante el período.

Desde luego, la encuesta re-
veló la percepción de aspectos 
positivos, aunque solo 34 per-
sonas las manifestaron. Pre-
dominan la labor de la ciencia 
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cubana frente a la covid-19, los 
logros personales (profesional, 
salud, familia), la aprobación 
del Código de las Familias, el 
incremento de ofertas de em-
pleo y la posibilidad de resolver 
carencias emigrando a otros 
países.

Resalta, entre los comen-
tarios positivos, los nuevos 
proyectos para enfrentar 
lo negativo adecuadamen-
te. “No he perdido las espe-
ranzas”, expresó uno de los 
encuestados.

Gris con pespuntes 
negros

El diputado Enrique Alemán, 
líder del proyecto sociocultu-
ral Cabildo Quisicuaba para 
el mejoramiento de la vida 
en el barrio de Los Sitios, en 
el municipio Centro Habana, 
con toda su fe religiosa confía 
en que 2023 será un año prós-
pero, de dicha, de abundantes 
bendiciones y alcance de todos 
los sueños individuales.

Mas, apenas 27.5 por cien-
to de los encuestados por el 
equipo de investigadores de 
BOHEMIA comparte el op-
timismo del también doctor 
en Medicina y antropólogo 
social, y cree que será igual 
(11.7 por ciento) o mejor (15.8) 
a 2022. Por el contrario, más 
de la mitad apuesta a que ven-
drá peor y casi un quinto de la 
muestra no arriesgó ningún 
pronóstico.

Es decir, 65.31 por ciento de 
los entrevistados por el sondeo 
refl ejó algún grado de escepti-
cismo con respecto a las posi-
bilidades de levantar cabeza 
del país durante los próximos 
365 días, respecto al escenario 
negativo de 2022.

En las aspiraciones para 
2023, ocupa 33.3 por ciento el 
criterio de que mediante es-
trategias individuales en el 
exterior pudieran solucionar-
se parte de las problemáticas 
(sumados “salir del país”, 
30.6 por ciento; y “viajar sin 
emigrar”, 2.7). En todo caso, 
23.9 por ciento indicó, entre 

las aspiraciones, “mejorar las 
condiciones de vida”; mien-
tras 13.5 por ciento se inclinó 
por la familia (armonía, unidad, 
disfrute, reencontrarse, poder 
ayudar).

Del canto en la ducha 
al rompezaragüey

Salga el sol por donde salga, 
los cubanos buscarán rever-
tir las adversidades con algún 
“truco”, aunque las maneras 
parezcan paradójicas. Si al-
gunos anotan en su agenda 
abandonar el país o viajar sin 
emigrar para revender cosas 
compradas en el exterior, otros 
activan el pensamiento positivo 
para luchar por subsistir. Unos 
se concentran y piensan en los 
más importantes, mientras 
otros piden consejos a amigos 
y, los de más allá, se resisten y 
ruegan a Dios o a los santos.

Mecanismos muy particu-
lares no faltan: hay quien pide 
dinero a personas en el ex-
tranjero y hay quien cierra los 
ojos durante 10 segundos para 
pensar en lo que hubiese podi-
do hacer y de las cosas malas 
o acciones no tan buenas que 
tomó. Y siempre está acudir 
al espiritismo, la cartomancia, 
la brujería...

Para mejorar y cumplir sus 
deseos, las personas echan 
su suerte a recursos sociales, 
psicológicos o espirituales. Se-
gún reveló la encuesta, como 
fórmulas sociales los cubanos 
se apoyan en su red fundamen-
tal, conformada por la familia y 
luego los amigos.

También se aferran a la 
vida, ayudan a todo el que 
puedan e intentan mantener-
se ocupados. En vez de pen-
sar mucho en lo que les falta, 
tratan de ser felices con lo 
que tienen. Como admitiera 
un encuestado: “lloro en la 
ducha cuando nadie en casa 
me ve y salgo luego con una 
sonrisa lo más creíble posible 
para seguir echándole ganas a 
esta realidad que vivimos”.

Igualmente, se organizan y 
cultivan alianzas para la ayuda 

mutua, comparten con perso-
nas queridas o ante todo apor-
tan desde su trabajo a que el 
país sea mejor. Los seguidores 
de las herramientas psicológi-
cas se buscan proyectos de 
vida que contribuyan a su cre-
cimiento personal o realzan su 
autoconfi anza antes de crear 
mayores expectativas que las 
posibles.

Para evitar el estrés, hay 
quien prefi ere la autopsicote-
rapia y pensar en la mejor for-
ma de resolver los problemas, 
principalmente el de la comida 
y el bienestar, asunto para el 
que priorizan el poco ingreso. 
“Sin salud nada se puede ha-
cer”, reveló un entrevistado.

Si la cosa anda mal, muchos 
procuran no mortifi carse tan-
to, “pues siempre encuentro 
alguna solución”. O acuden al 
humor y la refl exión. No pocos 
se han jurado “no coger lucha 
con nada ni con nadie”. En la 
dimensión espiritual, algunos 
intentan hallar fuerza para en-
frentar las adversidades que se 
puedan presentar; otros van a 
la iglesia a celebrar la Navidad 
y el Año Nuevo, consultan la le-
tra del año o constantemente 
oran desde la casa a la Virgen 
de la Caridad del Cobre.

Hay quien dijo recurrir a 
su madre, “que tiene la expe-
riencia y fe en los años y cree 
en la Revolución y en Fidel”, 
y hay quien pide a todo lo que 
exista salir de esta crisis. Si de 
fórmulas peculiares se trata, 
un participante en la encuesta 
propuso meter las manos en 
una palangana con agua y ga-
jos de abrecamino, rompezara-
güey y vencedor para que sea 
el poder de la naturaleza quien 
nos ayude el próximo año.

Todos esos métodos solo 
serán efectivos si logran lle-
var consigo el espolvoreo que 
desde su puño hiciera el doc-
tor Enrique Alemán: “Este 
país amado, que apuesta por 
un año mejor luego de tantas 
difi cultades cotidianas vividas, 
necesita que todos soñemos 
en grande”.


